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Comienzo a escribir este artículo en el mes de junio 
de 2020, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Resulta pertinente puntualizar esto, que puede parecer 
absolutamente trivial, porque estamos en plena vigen-
cia de la cuarentena (en el Aislamiento Social Preven-
tivo Obligatorio), que se impuso en nuestro país desde 
el 20 de marzo del presente año, a raíz de la existencia 
de la pandemia por coronavirus.

Y es así como, desde hace varios meses, la vida de 
millones de habitantes de nuestro país, y del mundo 
en general, se vio bruscamente alterada en su cotidia-
neidad por la aparición de este terrible flagelo que ha 
sacudido prácticamente al mundo entero. 

Cuándo va a terminar la pesadilla de esta auténti-
ca catástrofe sanitaria y cómo va a quedar el mundo 
cuando esto acabe, es algo complejo de predecir. Di-
fícilmente la sociedad quede tal cual como nos encon-
trábamos al comenzar el año 2020. ¿Servirá este tre-
mendo sacudón para mejorar el mundo, o contribuirá 
a empeorarlo?

Hay diversas posturas al respecto. Conocemos el 
testimonio de distintos pensadores con miradas di-
versas. Algunos tienen una mirada optimista en este 
sentido. Otros, por el contrario, creen que el mundo, 
lejos de mejorar, entrará en una feroz recesión. Creo 

que nadie puede tener una certeza absoluta en esta 
cuestión. 

Lo que sí parece bastante claro es que la pandemia 
puso de relieve, puso al rojo vivo, algunas inequida-
des que viene atravesando la sociedad humana en las 
últimas décadas, violencias estructurales que produ-
cen dramático sufrimiento totalmente injustificado a 
millones de personas y una gravísima depredación del 
medio ambiente y del planeta todo.

Durante el foro virtual “Voces Múltiples de la Red de 
Intelectuales y Artistas en Defensa de la Humanidad”, 
que en mayo de este año se realizó en torno al tema 
“La pandemia y después”, el periodista y catedrático 
español Ignacio Ramonet, en una brillante metáfora, 
comparó la pandemia con el producto Luminol, que 
utilizan los médicos forenses para descubrir las huellas 
de sangre que intentan borrar los asesinos. Dijo: “La 
pandemia iluminó la cosa destructiva y genocida que 
representa esta época del capitalismo y del neolibera-
lismo globalizado”. Y, de hecho, numerosos foros que 
se han realizado en estos meses en distintas partes del 
mundo han puesto de relieve las inequidades que ca-
racterizan al mundo actual, marcando que la sociedad 
humana estaba muy lejos de ser un paraíso cuando 
comenzó la pandemia. 

El objetivo de este artículo es, por un lado, pun-
tualizar algunos de los males que aquejan al mundo 
actual y, por el otro, hacer referencia a algunos de los 
diversos y numerosos senderos que se vienen transi-
tando, y que podrían enriquecerse en estos tiempos, 
para intentar encauzarnos hacia una sociedad mejor. 
Este es un tema demasiado vasto, por cierto, imposi-
ble de agotar en un artículo. Pero intentaré exponer 
aquí algunas ideas para potenciar la sensibilidad y el 
debate en torno a esa cuestión crucial, al menos entre 
aquellos lectores que se sientan interpelados por esta 
búsqueda. 

El mundo está mal y no va por buen camino
Partimos, pues, de la afirmación de que el mundo 

no está bien y, lo que es más grave aún, que no va por 
buen camino. Cuando afirmamos que el mundo no 
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¿Qué pasará después de la pandemia? Nos asomamos a este tema 
reflexionando sobre algunos problemas acuciantes de la sociedad actual y 

algunos senderos para su resolución.
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va por buen camino, nos referimos a la dirección que 
va tomando el devenir histórico de la mano del poder 
dominante sobre el planeta, y de cómo se perfila el 
futuro si no se lograra modificar ese rumbo.

Sucede que, a pesar de los enormes adelantos en el 
orden tecnológico y científico, que han posibilitado lo-
gros realmente espectaculares en numerosos aspectos 
de la vida humana, y que favorecen a muchos millo-
nes de personas, sigue subsistiendo un malestar pro-
fundo y devastador que afecta también a millones de 
personas, y existen, por otra parte, a nivel planetario, 
situaciones de grave riesgo que penden cual Espada 
de Damocles sobre la especie humana en su conjunto.

Caracterizaré a continuación, sucintamente, algu-
nos de los problemas que aquejan al mundo en la 
hora actual.

Desigualdad socioeconómica, miseria y 
riqueza

Lo primero que debemos mencionar, como la pun-
ta más ominosa del iceberg, es que hay mucho sufri-
miento humano real, concreto y profundo que afecta a 
muchísimas personas en este mundo, atravesadas por 
carencias básicas, sufrimiento totalmente innecesario e 
inmerecido, producto de un manejo arbitrario y codi-
cioso del poder y de los bienes de la Tierra.

Es bien sabido que existe una descomunal des-
igualdad en las situaciones de vida de distintos gru-
pos humanos dentro de la población mundial. Por un 
lado, un grupo mínimo de personas poseen fortunas 
inconmensurables. Por otro, existen a la vez millones 
de seres humanos que padecen grave pobreza y mi-
seria extrema, subalimentación, desnutrición, falta de 
vivienda y de protección de la salud, falta de agua, y, 

en general, insatisfacción de lo que se conoce como 
necesidades humanas básicas. 

En parte, la existencia de poblaciones con graves 
carencias se ha evidenciado crudamente en algunos 
países a raíz de la pandemia, por el hecho de que un 
gran porcentaje de los muertos por coronavirus corres-
ponde a los barrios o sectores más pobres (llamados, 
a mi juicio eufemísticamente, “vulnerables”).

Lo más notable, que confirma nuestra afirmación de 
que el mundo va por mal camino, es que, a pesar del 
presunto progreso, no se han reducido las desigualda-
des, sino que, por el contrario, se han profundizado. 
Es decir, aumentó el índice de desigualdad entre los 
ricos más ricos y los pobres más pobres del planeta. 
Y no disminuyó la cantidad de personas que viven en 
extrema pobreza. Por eso nos permitimos preguntarnos 
¿no deberíamos revisar el concepto de progreso?

Otros problemas gravísimos, asociados con la situa-
ción que acabamos de describir, que sacude cada vez 
más a distintas poblaciones a nivel planetario, son la 
desocupación, la falta de trabajo y la subocupación. 
Cientos de miles de ciudadanos de distintos países se 
ven privados de una fuente laboral que les permita lle-
var adelante su vida en forma relativamente normal, 
dar adecuado sustento a sus familias, y alentar el pro-
yecto de un progreso personal, aunque sea mínimo.

El fenómeno es muy abarcativo, y afecta también 
a gente que está trabajando y teme perder su empleo 
al ser desplazada por otras personas más jóvenes o 
capacitadas. Cada vez la edad que hace “potable” a 
un trabajador se ha ido reduciendo. De modo tal que 
la desocupación, la búsqueda incesante de trabajo, y 
también, el temor a perder el empleo ha sido y es mo-
tivo de angustia para miles de ciudadanos. 

“La gota”. Mural en Zapala, de Chelo Candia.
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Migrantes: dura realidad contemporánea
La cuestión de las migraciones es otro flagelo terrible 

de nuestro tiempo. La grave situación del desempleo 
en algunos de los países más pobres del planeta, así 
como también la aguda violencia instalada en ciertas 
regiones, ha empujado a una parte de su población a 
intentar migrar hacia lugares, donde, supuestamente, 
encontrarán formas de ganarse la vida. En algunos ca-
sos estas migraciones, que se producen en situaciones 
de total desesperación, se llevan a cabo de modo muy 
precario e inhumano, con enorme riesgo de la vida de 
las personas.

Deterioro del medio ambiente 
Otro tema importante es el grave deterioro del me-

dio ambiente y del planeta en su conjunto en diversos 
aspectos. Por ejemplo, la deforestación de vastas zonas 
de bosques (en Brasil y también en nuestro país y en 
otras naciones de América Latina). El desarrollo de la 
minería a cielo abierto que supone la contaminación de 
la tierra, el agua y el aire.  La explotación del petróleo 
realizada con métodos no convencionales (fracking), 
que acarrea la contaminación de las aguas, a cargo de 
empresas que han sido desalojadas de algunas nacio-
nes y ahora se afincan en otros países (como el nues-
tro), como el caso de Chevron en la cuenca petrolífe-
ra de Vaca Muerta, en la provincia de Neuquén. Otro 
tema preocupante son los derrames de petróleo. En di-
versas ocasiones hubo derrames masivos en el océano, 
que produjeron la muerte de infinidad de organismos 
de las comunidades marinas. La instalación de centra-
les nucleares que han provocado en diversas ocasio-
nes distintos accidentes que acarrearon consecuencias 
gravísimas para la población. Otro fenómeno grave es 
el del cambio climático. El aumento de la temperatura 
en la atmósfera de la Tierra, producido por la emisión 
descontrolada de gases, está poniendo en peligro el 
carácter habitable del planeta en un lapso relativamen-
te breve. La producción de incendios incontrolables en 
la Amazonia y en Australia en años recientes, da cuenta 
del impacto negativo de estos fenómenos. 

Por otra parte, al fabricarse en forma indiscrimina-
da multitud de objetos, aparatos, vehículos, etc. para 
el consumo, por un desarrollo tecnológico imparable 
y por un determinado modelo de desarrollo socio-eco-
nómico totalmente dominante, se consumen elementos 
básicos del planeta y, además, se producen desechos 
que no son biodegradables, como son, por ejemplo, 
los miles de aparatos electrónicos que se descartan, o 
los productos elaborados con plástico y nylon que ter-
minan invadiendo los ríos y los mares al ser desecha-
dos.

El consumismo y la “consumopatía”
Esto tiene que ver con un modelo de desarrollo que 

pone el énfasis en un consumo desenfrenado donde, 
tras la búsqueda del confort y de la comodidad, y tam-
bién del prestigio social, las personas que tienen un po-
der adquisitivo que les permite gozar de estas formas de 
bienestar material, son cautivadas por estos aparatos y 
estas comodidades tecnológicas sin las cuales ya les re-
sulta cada vez más difícil desarrollar su vida. En muchas 
ocasiones se contraen deudas con elevados intereses 
que terminan exigiendo mucho esfuerzo y pérdida de 
tiempo libre a los deudores compulsivos.

El poder de la banca financiera
Otra cosa gravísima que ocurre en el mundo es el 

poder que tienen actualmente los financistas, quienes se 
dedican al manejo especulativo del dinero a nivel mun-
dial, los dueños de los bancos y de las corporaciones 
transnacionales, las grandes empresas financieras. El 
capital financiero es actualmente uno de los más gran-
des y omnímodos poderes que controlan la vida social 
en todo el  planeta. A partir de sus manejos, dirigidos 
única y exclusivamente a producir ganancias para las 
personas poseedoras de esos inmensos capitales, se 
realizan operaciones que ponen en juego la vida coti-
diana de millones de personas.

Uno de los lugares preferidos para la especulación 
financiera es lo que se ha dado en llamar “paraísos fis-
cales”, a través de los cuales la gente adinerada envía 
sus caudalosas fortunas a bancos internacionales, elu-
diendo con ello el pago de impuestos a los Estados na-
cionales. Al eludir el pago de impuestos, estas personas 
conservan intactas sus ganancias (e incluso las incre-
mentan con los intereses recibidos) y privan a los países 
de origen de sumas cuantiosas de dinero (amasadas, 
precisamente, allí). Sumas con las que los respectivos 
Estados deberían atender las necesidades básicas de la 
población. 

Otra forma de especulación la constituyen las accio-
nes de algunos organismos mundiales como el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario Internacional, que pres-
tan dinero a países con problemas fiscales y aplican 
enormes intereses, imponiendo a estas naciones polí-
ticas económico-sociales que van en desmedro de la 
población con menores recursos, como la llamada fle-
xibilización laboral, el recorte de recursos para jubila-
dos, la reticencia de apoyo a las pequeñas y medianas 
empresas, etc.

Guerras, producción y venta de armamentos
Otro grave flagelo es el surgimiento y permanencia 

de conflictos bélicos en distintas partes del mundo, con 
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lo que implica en términos de enorme sufrimiento para 
la población involucrada. 

Los fabricantes de armamentos lejos están de detener 
su producción, y elaboran armas de destrucción cada 
vez más sofisticadas y deletéreas. Es necesario colocar 
esta mercadería y, especulando con los manejos del po-
der y las luchas entre sectores, se sostienen cuantiosas 
ganancias a costa del padecimiento humano. 

El agronegocio
El agronegocio es un conjunto de actividades que 

vinculan la producción, distribución y comercializa-
ción de productos agrarios a nivel mundial. Consiste 
básicamente en controlar la producción de alimentos 
de origen vegetal, implementando cultivos masivos con 
una, dos o tres especies (por ejemplo, la soja) llevados 
a cabo con semillas transgénicas, que son productos de 
laboratorios. Estos cultivos extensivos imponen la fumi-
gación de las plantaciones con agrotóxicos como el gli-
fosato, que daña gravemente la salud de la población 
y, en muchas ocasiones, conducen a la producción de 
desmontes promoviendo el desalojo de campesinos y 
pueblos originarios. 

El agronegocio atenta abiertamente contra lo que 
suele denominarse la soberanía alimentaria, una mo-
dalidad de política agraria más asociada con la agricul-
tura tradicional que supone, en primer lugar, abastecer 
al mercado interno, satisfaciendo las necesidades de la 
población local y nacional. Además, esta modalidad 
posibilita emplear extensiones moderadas de superfi-
cie, promueve la rotación periódica de cultivos y es una 
fuente de trabajo para los campesinos, permitiendo la 
existencia de pequeños productores.

Los impulsores de los agronegocios buscan el logro 
de ganancias extraordinarias con producciones a gran 
escala, a muy bajo costo y en poco tiempo, aunque 
esto implique atentar contra la salud de la población, 
deteriorar el medio ambiente, y erradicar a campesinos 
que terminan trasladándose a la periferia de las zonas 
urbanas, en condiciones de alta vulnerabilidad.

La cría industrial de animales
Otro fenómeno ligado a la producción de alimentos 

que atenta abiertamente contra la salud de la población 
y la salubridad del planeta todo, es la cría industrial de 
animales. 

Consiste básicamente en producir animales en gran-
des cantidades en un mínimo de tiempo y con creci-
mientos acelerados para obtener cuantiosas ganancias. 
Esto se transforma en una especie de fábrica y replica-
ción de virus, porque los animales se crían hacinados, 
particularmente en el caso de los pollos y cerdos, al 

punto de que no pueden moverse y, por lo tanto, tien-
den a propagarse muchas enfermedades. Todo lo cual 
produce un sufrimiento ingente a los animales encerra-
dos.

Hay cepas diferentes de virus y bacterias, que se trans-
miten entre individuos en estos espacios reducidos. Los 
animales son sometidos a aplicaciones regulares de an-
tibióticos y antivirales para prevenir las enfermedades, 
lo que va creando resistencias cada vez más fuertes. 

Silvia Ribeiro, investigadora uruguaya radicada en 
México, en una entrevista realizada por el diario Pági-
na 12, menciona que Rob Wallace, un biólogo que ha 
estudiado un siglo de pandemias durante 25 años, dice 
que todos los virus infecciosos de las últimas décadas 
están muy relacionados a la cría industrial de animales. 
Un hecho bastante elocuente en tal sentido es el surgi-
miento de la gripe aviar en Asia y de la gripe porcina 
AH1N1.

Otros temas
Hay más cuestiones para plantear, cuyo desarrollo 

debemos postergar por limitaciones de espacio, que 
aluden a hechos que son extremadamente dañinos para 
la sociedad.

Enunciados brevemente se refieren a: a) la violencia 
de género; b) la trata de personas; c) el narcotráfico; 
d) el racismo y la xenofobia; e)  la violencia contra las 
poblaciones originarias; f) los espionajes contra nacio-
nes, instituciones y personas, usando la tecnología más 
sofisticada; g) la manipulación de la opinión pública 
realizada por los medios de comunicación hegemóni-
cos; h) la puesta en acción de distintos golpes de Estado 
“blandos” en América Latina, desplazando a gobiernos 
democráticos progresistas; i) las adicciones (drogadic-
ción, alcoholismo, consumo de psicotrópicos), etc.

Si bien es imposible aquí abordar el desarrollo de 
cada uno de estos temas , no podía dejar de enume-
rarlos a la hora de describir los males que aquejan a la 

“Monsanto se va de Córdoba” nota de Andrés Arnone 
publicada el 3 de agosto de 2016 en la publicación 

digital de La Izquierda Diario.
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sociedad contemporánea. Males que, a mi juicio, se 
originan, al igual que los referidos anteriormente, en los 
manejos desorbitados del poder, que reducen a los se-
res humanos a la categoría ontológica de mercancías, 
y orientan el desarrollo de la sociedad al predominio de 
una minoría -movida por el afán de lucro y la lógica del 
mercado- sobre el resto de la población.

El sistema de valores del capitalismo
Podemos afirmar que este estado de cosas es una 

consecuencia natural del capitalismo, dado que el éxito 
alcanzado por este sistema en su dominio del mundo 
es enorme. Prácticamente está instalado en casi todo el 
planeta a nivel económico-financiero, lo que en estas 
últimas décadas se conoce como neoliberalismo glo-
balizado. 

Pero el éxito más rotundo y arrasador del sistema ca-
pitalista ha consistido, a mi juicio, en la imposición y 
afianzamiento de un sistema de valores, una visión del 
mundo y un modelo antropológico social cuyo dominio 
es mayúsculo. En el ámbito de la cultura, la victoria del 
capitalismo es abrumadora.

Se ha instituido una cosmovisión que pone el eje de 
una buena vida en el éxito individual desde el punto de 
vista de la posesión de bienes materiales, de la fama, 
del prestigio, de los lugares de poder, del destacarse 
sobre los otros; un sistema de valores que exalta hasta 
el paroxismo los aspectos competitivos del ser humano.

Podríamos decir que se ha instalado en el corazón de 
la sociedad humana en su conjunto una suerte de “San-
tísima Trinidad” resumida en tres pilares: individualis-
mo, exitismo y consumismo. Y su gran instrumento para 
ascender en la escala social es la competencia. Com-
petir en, prácticamente, todos los terrenos de la vida. Al 
haber logrado naturalizar este modelo, este esquema 
motivacional como obvio, y pregonar que representa 
o expresa, de algún modo, la auténtica naturaleza hu-
mana, este móvil de la conducta tiene una fuerza muy 
poderosa sobre el accionar de la gente. Por otra parte, 
resulta constantemente alimentado por los aparatos pu-
blicitarios en todas sus formas.

Una pregunta clave
Frente a todo esto la pregunta que naturalmente 

surge es: ¿se podrá cambiar este estado de cosas? En 
caso positivo, ¿por qué vías? Y en cierta forma, más 
urticante y movilizante aún: ¿habrá algo que yo pueda 
hacer para ayudar a promover un cambio hacia una 
sociedad mejor?

Volvemos así a los párrafos iniciales de este artículo. 
Como señalaba allí, en el transcurso de este período 

afectado por la pandemia, se han levantado muchas 
voces denunciando los males que aquejan al mundo 
e instando a hacer actividades, nucleamientos y pro-
puestas diversas para dar un giro positivo a este devenir 
histórico.

No es posible enumerar aquí los distintos llamamien-
tos y convocatorias que se están haciendo en esta di-
rección. Escogiendo solo algunos he de mencionar, por 
ejemplo, la convocatoria a constituir en el mes de mayo 
una Red Internacional Progresista con la firma de perso-
nalidades críticas y reconocidas por su actuación públi-
ca y su solvencia, como Noam Chomsky, Naomi Klein, 
Yanis Varoufakis o Fernando Haddad entre otros. Una 
iniciativa dirigida a “fomentar la unión, coordinación 
y movilización de activistas, asociaciones, sindicatos, 
movimientos sociales y partidos en defensa de la demo-
cracia, la solidaridad, la igualdad y la sostenibilidad” 
(puede leerse al respecto una nota publicada en Página 
12, el pasado 12 de mayo).

A su vez, en Francia,  en mayo de este año, las iz-
quierdas proclamaron el propósito de una apuesta en 
común. Socialistas, comunistas, ecologistas y econo-
mistas como T. Piketty firmaron un programa que articu-
la conceptos fundamentales de la izquierda, los valores 
ineludibles del ecologismo y las propuestas que ema-
nan de las asociaciones que luchan contra la pobreza.

Por otra parte, en nuestro país, durante el mes de 
junio de este año comenzó a consolidarse un nuevo 
espacio de intelectuales e investigadores de distintas 
áreas y procedencias que conforman la agrupación 
Comuna Argentina. Abogan por “una radicalización 
de la democracia y una reconstrucción del Estado y la 
Nación, sobre la base de un nuevo humanismo crítico 
y como parte de un proyecto latinoamericanista”.  Entre 
muchos otros firmantes figuran Dora Barrancos, Alber-
to Kornblihtt, Adrián Paenza, Ricardo Aroskind, Horacio 
González y Raúl Zaffaroni. A poco de constituirse ya 
nucleaba 400 miembros.

Lo interesante de estas convocatorias es que todas 
ellas plantean el carácter estructural de los problemas 
que afectan al mundo, intentando desnudar los meca-
nismos del poder y buscando aunar voluntades y recur-
sos. Esta búsqueda, a mi juicio, tiene algo en común 
con los movimientos que dieron lugar al Foro Social 
Mundial y sus réplicas sucesivas a partir del año 2001, 
en que se realizó el primer encuentro en Porto Alegre 
(Brasil).

Caminos hacia el cambio
Anuncié al comienzo de este artículo que mi objetivo 

era, en primer término, enunciar algunos de los males 
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que aquejan al mundo actual, y, en una segunda par-
te, mencionar algunas iniciativas y formas de resistencia 
que se llevan a cabo para mejorar la realidad. Llegados 
a este punto, advertimos que esta tarea nos coloca en 
una difícil encrucijada. Ocurre que las formas de resis-
tencia, de lucha, y de construcción alternativa que dis-
tintos grupos humanos van adoptando, son muchísimas 
y maravillosamente diversas. Hay una paleta de pintor 
multicromática o, parafraseando a Claudia Korol, “un 
verdadero caleidoscopio de formas de resistencia para 
luchar contra los males y las injusticias del mundo y po-
ner en jaque a los depredadores”.

Es imposible registrar en estas páginas este espectro 
de acciones en su totalidad. Por tal razón, he decidido 
-siguiendo con nuestra metáfora pictórica- dar solo al-
gunas pinceladas de colores variados, mencionando un 
pequeño puñado de acciones en algunos de los ámbi-
tos conflictivos mencionados. Todo esto, meramente a 
título de ejemplo, sin que deba interpretarse en menos-
cabo de las múltiples otras estrategias  de lucha que se 
omiten, que son centenares, si no miles.

En busca de la justicia social
La lucha contra las desigualdades, contra la injusticia 

social y contra la explotación de unos seres humanos 
por otros es una constante en la historia de la huma-
nidad y en ella se ha apelado a los más variados y di-
versos recursos, que en nuestra época asumen también 
un amplio espectro. Asistimos a las manifestaciones en 
reclamo por un cambio en las políticas económico-so-
ciales vigentes.  Tal el caso de las marchas de los Indig-
nados en España y, en América Latina, muy reciente-
mente, las marchas multitudinarias en Chile y Ecuador, 
las denuncias de los paraísos fiscales con identificación 

de los contribuyentes y los bancos involucrados, la pro-
puesta de impuestos diferenciados a las transacciones 
financieras, y, naturalmente, las luchas emprendidas por 
los trabajadores, a las que aludiremos a continuación.

Aparte de las luchas tradicionales libradas por los 
distintos gremios para mejorar su condición laboral, en 
nuestro país se vienen llevando a cabo algunas luchas 
puntuales y específicas por la existencia misma del tra-
bajo, sea para defender sus puestos como asalariados o 
para poder incorporarse al sistema regular que les per-
mitirá tener una condición laboral digna. Mencionamos 
las luchas de los trabajadores que están precarizados 
o “en negro”, las marchas y manifestaciones masivas 
de los trabajadores desocupados o “flexibilizados”, su 
agrupamiento en una entidad gremial específica, como  
el Movimiento de Trabajadores Excluidos, y el impor-
tante movimiento de los Trabajadores de la Economía 
Popular. También particularmente interesante es el mo-
vimiento de las empresas recuperadas, con numerosos 
ejemplos, siendo pioneras las del Hotel Bauen, Zanon, 
Chilavert e IMPA (Industrias Metalúrgicas y Plásticas Ar-
gentina).

Luchas vinculadas al agronegocio
Los movimientos y resistencias vinculados al agro-

negocio en general reconocen un amplio espectro en 
distintas partes del mundo y muy especialmente en 
América Latina y en nuestro país. Por mencionar sólo 
un caso puntual hemos de referirnos al que fue ejem-
plo paradigmático: el de la resistencia de la población 
en las localidades de Malvinas Argentinas e Ituzaingó, 
en la provincia de Córdoba. En 2012, la multinacional 
Monsanto anunció la construcción de lo que presentó 
como una de las plantas de acondicionamiento de se-

“Circular” Ilustración de Chelo Candia
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millas de maíz transgénico más grandes del mundo en 
la localidad de Malvinas Argentinas. La planta comenzó 
a construirse en enero de 2013.

Los vecinos, alertados sobre los efectos deletéreos 
de ese tipo de emprendimientos, comenzaron una lu-
cha para detener el avance del proyecto, se constitu-
yeron como Asamblea Malvinas Lucha por la Vida, y 
comenzaron una resistencia que habría de extenderse 
durante años. En septiembre de 2013, con el apoyo de 
las Madres del Barrio Ituzaingó y otras organizaciones 
de la provincia y del país, emprendieron una forma de 
resistencia territorial: un bloqueo del acceso al predio 
para impedir el ingreso de camiones con materiales 
de construcción para la planta, acción que habría de 
transformarse en un acampe. Por otra parte, elevaron 
denuncias y recursos de amparo ante el poder judicial. 
Hasta que, en agosto de 2016, luego de una lucha sin 
cuartel, finalmente Monsanto abandonó el proyecto y 
se retiró de Córdoba. 

Y entre muchas otras luchas locales, recordamos 
también el accionar del Grupo de Reflexión Rural con 
la difusión e implementación del proyecto “Paren de fu-
migar”, aplicado en varias de las áreas afectadas. Y 
la labor del científico del CONICET Andrés Carrasco, 
avalando con sus investigaciones el carácter iatrogéni-
co del glifosato.

En el orden internacional mencionamos como muy 
reconocida la labor de la ecofeminista hindú Vandana 
Shiva dedicada, entre otras cosas, a la preservación de 
semillas nativas y al agrupamiento de campesinas dedi-
cadas a su acopio y cultivo. 

Defensa del medio ambiente
Desde hace ya varias décadas se vienen realizando 

prácticamente en el mundo entero, numerosas y diver-
sas formas de resistencia para intentar detener el grave 
deterioro del medio ambiente que viene padeciendo el 
planeta por el accionar de distintos factores de poder.

En el plano internacional, la lucha abarca amplios 
sectores del movimiento ecologista, algunas ya tradicio-
nales y ampliamente reconocidas como el accionar de 
Greenpeace, otros más recientes como el movimiento 
llevado a cabo por la joven activista sueca Greta Thun-
berg, la emergencia de los partidos Verdes en varios 
países de Europa, las denuncias de diversos países ante 
la ONU, la realización de conferencias internacionales 
donde se ponen de manifiesto las políticas de algunos 
países que es necesario modificar, etc.

Pero también, y quizás menos difundidos, son los 
numerosos hechos de resistencia puntual, concreta y 
sostenida llevados a cabo por parte de las poblaciones 

amenazadas por proyectos gravemente contaminantes 
y destructores de su hábitat. A título de ejemplo men-
cionamos algunos casos paradigmáticos producidos en 
nuestro país, vinculados específicamente a la megami-
nería.

Uno de los ejemplos exitosos de movilización popular 
se produjo en Esquel (provincia de Chubut), donde se 
logró frenar, en 2002, el avance del proyecto minero de 
extracción de oro de la empresa canadiense Meridian 
Gold, gracias a la lucha de la comunidad organizada 
en la Asamblea de Vecinos Autoconvocados por el “No 
a la Mina”. A raíz de las movilizaciones y la presión po-
pular se aprobó una ley que prohíbe la megaminería a 
cielo abierto con uso de cianuro en todo Chubut. Aún 
hoy la actividad de la asamblea es incesante. En mar-
zo de 2020 repudiaron el accionar de Yamana Gold, 
empresa a cargo de un nuevo proyecto, que también 
impulsa el cuestionado plan Agua Rica en Catamarca, 
denunciado por la afectación de fuentes hídricas.

Otro ejemplo de acción colectiva organizada y per-
severante, es la realizada en la localidad neuquina de 
Loncopué. Desde 2008 a 2012 se logró rechazar la 
instalación de un proyecto minero para extraer cobre a 
manos de una empresa china. De ese rechazo nacieron 
la Asamblea de Vecinos Autoconvocados de Loncopué 
y la Asamblea de Vecinos Autoconvocados de Campa-
na Mahuida. Y se organizaron junto a la comunidad 
mapuche Mellao Morales directamente afectada por el 
proyecto. Lucharon desde la calle por medio de volan-
teadas, charlas debate, cortes de ruta, informativos. En 
2012 se aprobó finalmente la ordenanza que prohíbe 
la minería a cielo abierto en las 8.000 hectáreas del 
ejido municipal. 

El más reciente ejemplo de éxito es el de Mendo-
za, que en diciembre de 2019 salió a defender la Ley 
7.722 que prohíbe el uso de cianuro y otras sustancias 
tóxicas en minería metalífera de la provincia, frente a 
los intentos de modificación para flexibilizar el uso de 
dichas sustancias por parte de las autoridades de turno. 
El debate en torno a los cambios generó una protesta 
social masiva en toda la provincia que tuvo expresión 
en la denominada “marcha más grande de la historia 
de Mendoza”, los días 22 y 23 de diciembre de 2019. 
Esta presión popular consiguió que, finalmente, el 30 
de diciembre se derogara la modificatoria de la ley.

Educación emancipadora y arte liberador
Un capítulo aparte merecen otras varias acciones so-

ciales vinculadas con la cultura que, si bien no son una 
respuesta inmediata de lucha o resistencia ante circuns-
tancias depredatorias puntuales, contribuyen en forma 
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decisiva a ir desanudando la compleja trama sociocul-
tural en que se sustenta el dominio de los poderosos.

Así, por ejemplo, podemos mencionar las activida-
des que se realizan en diversos ámbitos educativos con 
abordajes pedagógicos que procuran alentar el desa-
rrollo del espíritu crítico y reflexivo en los alumnos, don-
de se promueve el análisis de la realidad propiciando el 
compromiso y la autonomía de pensamiento. 

Escuelas donde se estimula el crecimiento personal 
y grupal de los niños y jóvenes (¡y adultos!), donde se 
despliega no solo lo atinente a lo pedagógico-curricular 
sino también a lo socioafectivo y se procura generar un 
espacio de pertenencia, de cooperación y de solidari-
dad entre quienes allí transitan su cotidianeidad. Todo 
lo cual confronta con el individualismo competitivo de 
la cultura dominante. 

Y nos quedan por mencionar varios otros ámbitos 
culturales interesantísimos, aptos para remover estruc-
turas rígidas de dominación y conservadurismo, como 
las distintas formas de arte renovador y revolucionario 
que se van plasmando en la sociedad contemporánea, 
periodismo crítico, radios barriales comunitarias, inter-
venciones callejeras creativas, etc. 

Senderos fecundos
En la segunda parte del artículo he descripto muy 

sucintamente algunas de las múltiples formas de lucha 
frente a las distintas situaciones de injusticia y de ava-
sallamiento. He procurado destacar la capacidad de 
resistencia de las comunidades y colectivos humanos 
organizados y mancomunados luchando en defensa de 
una vida digna y noble. 

No quiero cerrar estas reflexiones sin hacer explícito 
cuál sería, a mi juicio, un aspecto definitorio de un ac-
cionar profundamente transformador del sistema social 
dominante.

Quiero destacar la importancia crucial de que, en el 
transcurso de las distintas acciones de activismo y mili-
tancia, se vaya plasmando y consolidando en el seno 
de los grupos una nueva forma de intersubjetividad, 
una matriz comunicacional donde prevalezca la coo-
peración, la solidaridad y la horizontalidad, el respeto 
y el cuidado mutuos. Esto implica ir consolidando una 
estructura psicosocial no dominada por los resortes ha-
bituales que suelen instalarse en los vínculos humanos 
en las sociedades capitalistas, donde prevalece la com-
petencia, el individualismo y el exitismo. 

Considero que la crítica al sistema de valores domi-
nante está en el corazón de la temática hacia el cam-
bio que queremos promover. Porque todo parte de ahí. 
Afán de lucro, ganadores y perdedores, consumismo, 
progreso entendido como crecimiento material desme-
dido, búsqueda de ganancia y de poder por encima de 
toda otra consideración por parte de quienes desean 
dominar el mundo. 

Si en los espacios combativos se logra instalar la ma-
triz comunicacional y vincular propia del grupo sano, 
ahí tenemos el germen de una sociedad distinta, opues-
ta al espíritu de marketing que hoy parece gobernar el 
mundo. Será muy importante visibilizar, poner de ma-
nifiesto y valorar de continuo todos estos espacios de 
resistencia, de lucha y de construcción alternativa, aun 
después de que pase el efecto “Luminol” de esta pande-
mia que hoy nos afecta. 
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La pandemia ha puesto de relieve la inequidad pre-
valeciente en el mundo actual. Me propuse puntualizar 
algunos de los males que asolan a la sociedad contem-
poránea, y la necesidad y la posibilidad de promover 
un cambio hacia un mundo mejor, y distintas formas de 
activismo en este sentido. Destaco el papel decisivo e 
insoslayable del accionar mancomunado de múltiples 
colectivos humanos que transitan senderos de coopera-
ción, horizontalidad, inclusión y solidaridad. Se trata de 
consolidar un accionar grupal donde se vaya gestando y 
consolidando una matriz intersubjetiva fraterna y solida-
ria, distinta al modelo cultural competitivo, individualista 
y exitista de la sociedad capitalista.
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